
EL ARCO IRIS: UN PACTO
Génesis 6:22; 7; 8; 9:8–17



Contenidos
Mensaje Cuando Dios hace una promesa, podemos confiar en que la cumplirá. 

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán que:
	� Noé y su familia creían en Dios y Él los salvó.
	� El pacto de Dios con Noé vale como una promesa dada a todos los seres humanos.

Textos bíblicos Génesis 6:22; 7; 8; 9:8–17

El arco iris: Un pacto

Noé construyó el arca como Dios le indicó. 
Cuando el arca finalmente estuvo terminada, 
Dios dijo a Noé: “Entra al arca. A ti y a tu familia 
he visto justos, pero no a todos los que los 
rodean”.

Dios le pidió a Noé que tomara parejas de cada 
animal para conservar vivas las especies sobre 
la faz de la tierra. 

Una vez más, Noé hizo lo que Dios le mandó. 
Luego de que todos los animales estuvieron en 
el arca, Noé y su familia también entraron. Dios 
cerró la puerta detrás de ellos. 

Después de siete días comenzó a llover. El 
nivel del agua subió y subió. El arca fue elevada 
del suelo y comenzó a flotar. Todo lo demás 
se inundó. Llovió durante cuarenta días y 
cuarenta noches. Ya no se veían los picos de 
las montañas. Todo ser vivo sobre la tierra fue 
destruido, excepto Noé, su familia y los animales 
en el arca.

Luego de ciento cincuenta días, Dios envió 
un viento fuerte y la lluvia paró. De a poco, el 
nivel del agua comenzó a bajar y el arca quedó 
varada sobre los montes de Ararat. 

Después de cuarenta días, Noé abrió la ventana 
del arca y envió a un cuervo. Este dio círculos en 
el aire, pero no pudo encontrar un lugar donde 
pararse. Más tarde, Noé envió a una paloma, 
pero regresó pronto. Tampoco había podido 
encontrar un lugar donde descansar. 

Luego de otros siete días, Noé envió 
nuevamente a la paloma. Regresó, pero en esta 
oportunidad tenía una hoja de olivo en su pico. 
Eso significaba que las copas de los árboles 
ya sobresalían del agua y que el agua había 
bajado.

Siete días más tarde, Noé envió a una paloma 
nuevamente. Esta vez no regresó. Noé quitó el 
techo del arca y vio que el suelo estaba seco.

Dios dijo a Noé: “Sal del arca con tu familia y 
traigan a todas las criaturas con ustedes”. 

Noé luego construyó un altar y trajo una ofrenda 
para Dios. Dios hizo un pacto con Noé: que 
nunca más destruiría a todos los seres vivos 
de la tierra. Mientras que existiese la tierra, 
continuarían la siembra y la cosecha, el frío y el 
calor, el día y la noche. Dios colocó un arco iris 
en el cielo como señal de su promesa.



Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse... 
Permitir que algunos niños representen en un juego de roles la historia de cómo Noé envió 
al cuervo y a la paloma. Darles primero las indicaciones. Proveerles disfrases y materiales 
adicionales, como una hoja de olivo.

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Cómo se dio cuenta Noé de que el nivel del agua había bajado? (Envió a una paloma.)
•	 ¿Qué hace Noé luego de la inundación? (Construye un altar y le trae una ofrenda a Dios.)
•	 ¿Qué promete Dios luego de la inundación? 
	 - Dios nunca enviará otra inundación para destruir a la humanidad.
	 - Nunca cesarán la siembra y la cosecha, el frío y el calor, el día y la noche. 
•	 ¿Cuál es la señal de su promesa? (El arco iris.)

Que los niños repitan…
	� Noé y su familia creían en Dios y Él los salvó.
	� El pacto de Dios con Noé vale como una promesa dada a todos los seres humanos.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 ¿Qué nos prometió Dios? (Jesús nos llevará para que estemos con Él en su reino.)
•	 Noé construyó un altar para agradecerle a Dios. ¿Cómo podemos nosotros llevar nuestro 

agradecimiento a Dios?

El arco iris y un pacto

Repetir el mensaje.
Cuando Dios hace una promesa, podemos confiar 

en que la cumplirá.


